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Recolección de datos cuantitativos Una vez que seleccionamos el diseño de investigación 

apropiado y la muestra adecuada de acuerdo con nuestro problema de estudio e hipótesis 

si es que se establecieron, la siguiente etapa consiste en recolectar los datos pertinentes 

sobre los atributos, conceptos o variables de las unidades de muestreo análisis o casos 

participantes, grupos, fenómenos, procesos, organizaciones, etcétera.  Recolectar los datos 

implica elaborar un plan detallado de procedimientos que nos conduzcan a reunir datos con 

un propósito específico. Este plan incluye determinar, Cuáles son las fuentes de las que se 

obtendrán los datos. Es decir, los datos van a ser proporcionados por personas, se 

producirán de observaciones y registros o se encuentran en documentos, archivos, bases 

de datos, etcétera, En dónde se localizan tales fuentes Regularmente en la muestra 

seleccionada, pero es indispensable definir con precisión. 

¿Qué significa medir? En la vida diaria medimos constantemente. Por ejemplo, al 

levantarnos por las mañanas, miramos el reloj despertador y “medimos” la hora; al 

bañarnos, ajustamos la temperatura del agua en la tina o la regadera, calculamos la 

cantidad de café que habremos de servir en la cafetera; nos asomamos por la ventana y 

estimamos cómo será el día para decidir la ropa que nos pondremos. Al ver el tráfico 

evaluamos e inferimos a qué hora llegaremos a la universidad o al trabajo, así como la 

velocidad a la que transitamos (o bien observamos el velocímetro); en ocasiones contamos 

cuántos anuncios espectaculares observamos en el trayecto u otras cuestiones, incluso 

deducimos, a partir de ciertos signos, acerca del operador del autobús y de 45 otros 

conductores: ¿qué tan alegres o enojados están? Como esas, hacemos muchas otras 

actividades. Medir es parte de nuestras vidas (Bostwick y Kyte, 2005). En concordancia con 

la definición clásica del término, ampliamente difundida, medir significa “asignar números, 

símbolos o valores a las propiedades de objetos o eventos de acuerdo con reglas” (Stevens, 

1951). Desde luego, no se asignan a los objetos, sino a sus propiedades (Bostwick y Kyte, 

2005). Sin embargo, como señalan Carmines y Zeller (1991), esta definición es más 

apropiada para las ciencias físicas que para las ciencias sociales, ya que varios de los 

fenómenos que son medidos en éstas no pueden caracterizarse como objetos o eventos, 

son demasiado abstractos para ello. La disonancia cognitiva, la pareja ideal, el clima 

organizacional, la cultura fiscal y la credibilidad son conceptos tan abstractos que no deben 

ser considerados “cosas que pueden verse o tocarse” (definición de objeto) ni solamente 

como “resultado, consecuencia o producto” (definición de evento) (Carmines y Zeller, 1991). 



Este razonamiento nos lleva a proponer que es más adecuado definir la medición como “el 

proceso de vincular conceptos abstractos con indicadores empíricos”, el cual se realiza 

mediante un plan explícito y organizado para clasificar (y con frecuencia cuantificar) los 

datos disponibles (los indicadores), en términos del concepto que el investigador tiene en 

mente (Carmines y Zeller, 1991). En este proceso, el instrumento de medición o de 

recolección de datos tiene un papel central. Sin él, no hay observaciones clasificadas 

La recolección de los datos desde el enfoque cualitativo Para el enfoque cualitativo, al igual 

que para el cuantitativo, la recolección de datos resulta fundamental, solamente que su 

propósito no es medir variables para llevar a cabo inferencias y análisis estadístico. Lo que 

se busca en un estudio cualitativo es obtener datos (que se convertirán en información) ¿de 

personas, seres vivos, comunidades, situaciones o procesos en profundidad; en las propias 

“formas de expresión” de cada uno. Al tratarse de seres humanos, los datos que interesan 

son conceptos, per cepciones, imágenes mentales, creencias, emociones, interacciones, 

pensamientos, experiencias y vivencias manifestadas en el lenguaje de los participantes, 

ya sea de manera individual, grupal o colectiva. 

La recolección de datos ocurre en los ambientes naturales y cotidianos de los participantes 

o unidades de análisis. En el caso de seres humanos, en su vida diaria: cómo hablan, en 

qué creen, qué sienten, cómo piensan, cómo interactúan, etcétera. Ahora bien, ¿cuál es el 

instrumento de recolección de los datos en el proceso cualitativo? Cuando en un curso se 

hace esta pregunta, la mayoría de los alumnos responden: son varios los instrumentos, 

como las entrevistas o los grupos de enfoque; lo cual es parcialmente cierto. Pero, la 

verdadera respuesta y que constituye una de las características fundamentales del proceso 

cualitativo es: el propio investigador. Sí, el investigador es quien, mediante diversos 

métodos o técnicas, recoge los datos (él es quien observa, entrevista, revisa documentos, 

conduce sesiones, etc.). No sólo analiza, sino que es el medio de obtención de la 

información. Por otro lado, en la indagación cualitativa los instrumentos no son 

estandarizados, sino que se trabaja con múltiples fuentes de datos, que pueden ser 

entrevistas, observaciones directas, documentos, material audiovisual, etc. Estas técnicas 

se revisarán más adelante. Además, recolecta datos de diferentes tipos: lenguaje escrito, 

verbal y no verbal, conductas observables e imágenes (Lichtman, 2013 y Morse, 2012). 

El papel del investigador en la recolección de los datos cualitativos En la indagación 

cualitativa, los investigadores deben establecer formas inclusivas para descubrir las 

visiones múltiples de los participantes y adoptar papeles más personales e interactivos con 



ellos. El investigador debe ser sensible, genuino y abierto, y nunca olvidar por qué está en 

el contexto. Lo más difícil es crear lazos de amistad con los participantes y mantener al 

mismo tiempo una perspectiva interna y otra externa. En cada estudio debe considerar qué 

papel adopta, en qué condiciones lo hace e ir acoplándose a las circunstancias. Desde 

luego, toma una postura reflexiva y procura minimizar la influencia que sobre los 

participantes y el ambiente pudieran ejercer sus creencias, fundamentos o experiencias de 

vida asociadas con el problema de estudio (Grinnell y Unrau, 2007). Se trata de que no 

interfieran en la recolección de los datos para obtener la información de los individuos tal 

como la revelan. 

 

 

 

 

 

 


